Despedidos, y desequilibrados

Una oficina. El despido de una empleada con contrato temporal. Otros tres empleados, temporales, intentan organizar una cena de despedida y cuentan para ello con la revista local Hot Pepper. Ajenos al problema, una empleada se queja de la temperatura del aire acondicionado conversando con un compañero que ha visto en las tertulias de la televisión a gente sabia. Finalmente, Ikeda, la empleada despedida, pronuncia un discurso ante sus colegas.

Un tríptico japonés en un mundo globalizado. Problemas globalizados. Aparentemente nada original en estos días. Pero la brillante singularidad de esta creación de Toshiki Okada reside en la forma de contarnos las tres historias. Algunos expertos se rompen la cabeza intentado descubrir si estamos ante un espectáculo de danza con textos o de teatro con danza. Inútil objetivo.

Los seis intérpretes lanzan su texto, repetitivo pero lógico, con la voz, pero hablan con todo el cuerpo con movimientos desestructurados. Eso es todo. El resultado, con el apoyo de luces y música, es un refinado distanciamiento del realismo, del drama y crueldad de la situación, salpicado hábilmente de humor y con un delirante monólogo final de tonos surrealistas.

Ikeda y sus intérpretes reflejan con meridiana claridad la grisura del mundo laboral en el que se mezclan los grandes problemas, los despidos, con las minucias (el aire acondicionado).

El monólogo de Ikeda es la rúbrica de una mirada fría y objetiva sobre una sociedad artificial y artificiosa que genera individuos desquiciados.

Espectáculo en japonés —muy coloquial, según Lourdes Porta, traductora de Murakami—,la lectura de la sobretitulación se erige para nosotros en un componente añadido de una puesta en escena tan aparentemente sencilla como admirablemente dirigida. Eso sí, hay que aceptar los códigos de Okada y para ello, nada mejor que ir ligero de equipaje.

Para mí, una auténtica creación (la palabreja se utiliza para cualquier banalidad) [que les recomiendo (hoy)] y que encaja perfectamente en un festival como el Grec.

Santiago Fondevila, La Vanguardia, 25 juny 2010
______________________________________________________

Entre línies

Els problemes d’una societat són similars als d’una altra. Canvia la manera d’afrontar-los. L’espectacle de Toshiki Okada és un híbrid entre teatre i dansa. Un muntatge basat en la reiteració de la paraula i el moviment. Discurs buit, circular, banal; gest mecanitzat, descontextualitzat.

Banalització extrema dels llenguatges al servei de la degradació del valor del treballador. Una crisi especialment conflictiva al Japó, el país de l’empresa pare. Tres fragments que giren al voltant de l’acomiadament d’un empleat temporal: organització de la festa, la tòpica discussió sobre l’aire condicionat i, finalment, el discurs de la treballadora despatxada.

Tres escenes estranyes on aparentment no passa res. La inanitat del discurs és tan manifesta que l’espectador està obligat a fixar-se en el subtext, en les aïllades variacions que aporten nou significat.

La frustració del perdedor –acompanyada per moviments que parteixen de la tradició de la dansa japonesa– expressada a través del circumloqui. Res s’expressa directament, com podria passar en un altre país amb menys control de les emocions. Però tot s’entén. La frustració del treballador és la mateixa.

L’odi contra el superior, igual de profund, encara que es manifesti en un grill trepitjat. El treball com un espai d’alienació universal.

Un espectacle estrany perquè posa tot el seu pes dramàtic entre les línies. 

Juan Carlos Olivares, Avui / El punt, 6 juliol 2010
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